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Señor Director:
La violencia escolar observada en Chile no 

puede entenderse como un hecho aislado ni abor-
darse únicamente con respuestas punitivas. La 
evidencia internacional indica que estos even-
tos emergen de trayectorias en las que confluyen 
la desregulación emocional, las experiencias de 
exclusión y climas escolares debilitados, lo que 
exige intervenciones sistémicas.

Medidas como los detectores de metales 
pueden ofrecer una respuesta inmediata, pero 
no inciden en los determinantes psicosociales e 
histórico-culturales de la violencia. Por el con-
trario, experiencias en Finlandia, Reino Unido y 
Canadá muestran que las estrategias más efectivas 
combinan prevención, intervención y reparación. 
Las prácticas restaurativas han demostrado redu-
cir la violencia, mejorar el bienestar emocional y 
fortalecer el sentido de pertenencia mediante el 
diálogo, la responsabilidad y la reconstrucción 
de vínculos.

La evidencia también destaca el rol del clima 
escolar: entornos basados en la confianza, la par-
ticipación y el respeto disminuyen la agresión y 
favorecen el desarrollo socioemocional.

En Chile, el desafío no es endurecer sancio-
nes, sino implementar políticas de convivencia 
que integren la detección temprana, el apoyo en 
salud mental y la formación docente. La seguridad 
escolar se construye desde comunidades capaces 
de anticipar el conflicto y de transformar el ma-
lestar en aprendizaje colectivo.

Eduardo Sandoval-Obando,
Investigador Universidad 

Autónoma de Chile

Señor Director:
Mientras el desempleo alcanzó 8,3% en el tri-

mestre diciembre 2025–febrero 2026, seis de cada 
diez empresas reportan dificultades para encon-
trar talento calificado, según el estudio “Escasez 
de Talento 2026”.

Más que una contradicción, existe un desajus-
te estructural entre las habilidades disponibles y 
las que demandan los sectores más dinámicos. A 
esto se suma una realidad menos visible: personas 
ocupadas en roles que no aprovechan plenamente 
sus capacidades, lo que pone en evidencia desa-
fíos de calidad del empleo.

La brecha es especialmente crítica en in-
dustrias como Servicios TI, Finanzas, Recursos 
Naturales y Construcción, donde la escasez de 
perfiles supera el 70%, precisamente en secto-
res llamados a liderar la inversión.

En un contexto como el actual, el desafío no 
es sólo impulsar la inversión, sino asegurar que el 
desarrollo de talento avance al mismo ritmo. Hoy, 
una de las principales barreras al crecimiento no 
es solo macroeconómica, sino de capacidades.

Chile tiene una oportunidad en digitalización 
y transición energética, pero convertir esa inver-
sión en productividad dependerá de contar con 
el talento preparado para sostenerla.

Jorge Gamero,
Director General de 

ManpowerGroup Chile - Perú

Señor Director:
En el día mundial de concientización sobre el au-

tismo, en chile el aula que funciona con una orgánica 
propia se ha construido desde el desconocimiento y 
las creencias limitantes frente a condiciones de sa-
lud permanentes.

Si bien, el discurso social tiene que ver con la 
aceptación de la neurodivergencia, la realidad, da evi-
dencia del temor a sobre exigir a los padres y equipos 
multidisciplinares, documentos, condiciones, estra-
tegias externas, etc., que “aseguren” un clima neutral 
dentro de la sala de clases. Ese clima es imposible y 
queda explicitado en toda noticia que es transversal 
a los colegios y aulas en nuestro país. 

No existe una realidad única respecto a lo que 
se puede hacer para mejorar, de seguro eso es utópi-
co, pero la deuda que nos aleja de al menos la mejor 
convivencia en espacios escolares tiene que ver en 
gran medida y lamentablemente (dada la sobrecarga 
que tienen a su haber) con la capacitación, el entrena-
miento y la profesionalización sobre temas de salud 
metal, aprendizaje diverso, neurodivergencia, entre 
otro por parte de los educadores.

De la misma manera, y entendiendo lo normativo 
del currículo escolar, falta comprensión y opciones 
de flexibilidad de este, de manera concreta. Más allá 
de voluntad o dichos que quedan en discurso tipifi-
cados como inclusivos. 

Finalmente, y dado que la educación es un de-
recho de todo niño, se debiera valorar y respetar, 
los espacios educativos alternativos desde la misma 
sociedad y ello sólo ocurre cuando el acceso, la re-
presentatividad, significación y visibilidad se dan de 
la mano con políticas que le entregan el valor que se 
merecen. Sino el contexto escolar solo se parcializa 
en los “buenos” y los “malos” colegios.

Es de esperar que la deuda en inclusión de los 
menores y personas Autistas se estreche por medio 
de la educación de la sociedad.

Claudia Figueroa,
Magíster en Desarrollo Cognitivo, 

Escuela de Fonoaudiología

Señor Director:
La violencia escolar observada en Chile no 

puede entenderse como un hecho aislado ni abor-
darse únicamente con respuestas punitivas. La 
evidencia internacional indica que estos eventos 
emergen de trayectorias en las que confluyen la 
desregulación emocional, las experiencias de ex-
clusión y climas escolares debilitados, lo que exige 
intervenciones sistémicas.

Medidas como los detectores de metales pueden 
ofrecer una respuesta inmediata, pero no inciden en 
los determinantes psicosociales e histórico-cultu-
rales de la violencia. Por el contrario, experiencias 
en Finlandia, Reino Unido y Canadá muestran que 
las estrategias más efectivas combinan prevención, 
intervención y reparación. Las prácticas restaura-
tivas han demostrado reducir la violencia, mejorar 

el bienestar emocional y fortalecer el sentido de 
pertenencia mediante el diálogo, la responsabili-
dad y la reconstrucción de vínculos.

La evidencia también destaca el rol del clima 
escolar: entornos basados en la confianza, la par-
ticipación y el respeto disminuyen la agresión y 
favorecen el desarrollo socioemocional.
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en aprendizaje colectivo.
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Investigador Universidad 

Autónoma de Chile

Señor Director:
Se aproxima un nuevo cambio: con la llegada 

del horario de invierno, los relojes se retrasarán 
una hora. Aunque a simple vista parece un ajuste 
menor, el organismo no siempre lo experimenta 
de la misma forma.

Nuestro cuerpo funciona con un ritmo interno 
que regula el sueño, la energía y múltiples pro-
cesos biológicos. Cuando ese reloj se modifica, 
aunque sea en una hora, puede generar desajus-
tes temporales. Es habitual sentir somnolencia 
en horarios poco habituales, dificultad para dor-
mir o una leve baja en la concentración durante 
los días siguientes.

A diferencia del horario de verano, este cam-
bio suele ser más fácil de sobrellevar. Aun así, no 
es automático. El organismo necesita algunos días 
para adaptarse, y ciertos hábitos pueden hacer esa 
transición mucho más amable.

Mantener horarios regulares para acostarse y 
levantarse es clave. Aprovechar la luz natural du-
rante la mañana también ayuda a ordenar el reloj 
interno. En la noche, en cambio, conviene bajar 
la intensidad: menos pantallas -lo que puede ser 
un desafío en niños y jóvenes-, menos luz artifi-
cial y un entorno que invite al descanso.

La alimentación liviana en la noche y la acti-
vidad física regular también aportan a un mejor 
dormir. Solo hay que evitar ejercitarse justo an-
tes de acostarse, para no activar el cuerpo cuando 
debería empezar a relajarse.

El cambio de hora puede parecer menor, 
pero escuchar al cuerpo en esos días marca la 
diferencia. Ajustar las rutinas con cierta flexibi-
lidad permite una mejor adaptación y evita que 
este pequeño movimiento del reloj se traduzca 
en varios días de cansancio acumulado. Porque, 
aunque el reloj se atrase una hora, el cuerpo no 
lo hace al mismo ritmo.

Dr. Willian Aranguibel,
Los Leones Interclínica

Prevención EscolarLa paradoja del 
talento en el nuevo 
ciclo de inversión

Deudas de la Inclusión en 
los gestores educativos 
y el contexto

Prevención Escolar

Cambio de hora

Basta de violencia escolar
“Un llamado urgente a recuperar respeto y límites en 

las aulas”.
La violencia escolar ha dejado de 
ser un fenómeno aislado para con-
vertirse en una amenaza constante 
en los espacios educativos. En las úl-
timas semanas, los hechos han sido 
tan graves como dolorosos: una ins-
pectora muerta en Calama, alumnos 
apuñalados, profesores amenaza-
dos. La escuela, que debería ser un 
refugio de aprendizaje y respeto, se 
ha transformado en escenario de 
miedo y desconfianza.
Magallanes no está ajeno a esta 
realidad. En un liceo público, un 
alumno amenazó a una docente, 
rompió mobiliario al ser expulsado 
y se le encontró un arma blanca. 
Hace apenas unos días, un estu-
diante fue condenado a siete años de 
cárcel  (en la cárcel juvenil de Punta 
Arenas) por apuñalar a otro estu-
diante. Estos hechos no son simples 
anécdotas: son señales de alarma 
que no pueden seguir siendo igno-
radas. La violencia escolar se ha 
instalado como un síntoma de una 
crisis social más profunda.
La violencia no nace en la sala de 
clases, se gesta en los hogares. Allí 
es donde deben establecerse límites 
claros, donde se debe educar en el 
respeto y la convivencia. La escuela 
no puede cargar sola con el peso de 
una sociedad que ha normalizado la 
agresión. La ausencia de diálogo, la 
falta de acompañamiento y la permi-
sividad frente a conductas agresivas 
son factores que terminan explotan-
do en los espacios educativos.

Es urgente que las autoridades edu-
cativas y políticas asuman un rol 
más activo. No basta con sancionar 
a los responsables de los hechos, se 
requiere prevención, acompaña-
miento psicológico, programas de 
convivencia escolar y un trabajo 
conjunto con las familias. La violen-
cia no se combate únicamente con 
castigos, sino con educación, con 
valores y con un compromiso real 
de toda la comunidad. La escuela 
necesita apoyo, recursos y respaldo 
para enfrentar una problemática 
que la desborda.
Los hogares deben recuperar su pa-
pel formador. La ausencia de límites, 
la falta de diálogo y el abandono 
emocional son caldo de cultivo para 
que los jóvenes busquen en la vio-
lencia una forma de expresión. La 
escuela puede enseñar matemáticas, 
historia y ciencias, pero el respeto, 
la empatía y la responsabilidad se 
aprenden primero en casa. Sin esa 
base, cualquier esfuerzo institucio-
nal será insuficiente.
Basta de violencia. Es hora de que 
las familias, las comunidades y las 
autoridades asuman su responsa-
bilidad y devuelvan a las aulas el 
lugar que nunca debieron perder: 
el de la paz y el aprendizaje. La so-
ciedad no puede seguir tolerando 
que la violencia se normalice en 
los espacios escolares. El futuro de 
nuestros jóvenes y de nuestro país 
depende de que actuemos ahora, 
con firmeza y sin titubeos.
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